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CONTIN-UACrON Y FIN' D E L SERMON D E J E S U C R I S T O . , 

1. No juzgué is (A) para que no seáis juzgados. 
2. Pues cun el juicio con que juzgareis seréis juzgados, j coala medida 

con que midiereis á los oíros, vosotros seréis medidos. 
n, ¿Por qué , pues, ves una puja en el ojo de t u hermano, t ú que no 

ves uua viga eu el ojo tuyo? 
4. ¿O cómo dices á t u hermano: Déjame sacar una paja de tu ojo, t ú 

que tienes una viga eu el tuyo? 
ü. i i ipocr i ta , saca primero la viga do t u ojo y entonces verás para sa­

car la paja del ojo de tu lienuano. 
6. Guardaos de dar las cosas sant:is á los perros y no eclicis vuestras 

perlas (leíante de los puercos, no sea que las huellen con sus piés y revol­
viéndose coíiím vosotros os despedacen [c]. 

7. P(!díd [d] y se os dará ; buscad y hallareis; llamad á la puerta y se os 
abr i rá . 

[a] Los c a p í t u l o s v , v i y v i r parecen contener l a doc t r ina propia 
dií J e s ú s , la que él l i a encontrado e i i s í mismo,es to es, en l a a t m ú s -
fera que ic i'0[ical)a, e i i s i i e d u c a c i ó n , en su es2)orieneia y en s u s m e -
dil.acioiies. De a q u í a r ranca j i r i uc ipa l incu tc el t í t u l o de su o r i g i n a -
l i d a i l . Sobre fütos tres c a p í t u l o s ha fundado R e n á n lo cpie él l l a m a 
el idealismo de J e s ú s . Ror ellos debe comenzarse l a cumpi lac ionde 
sus discursos y de l a h i s to r i a de su v i d a . No se encuentra aqu i 
n i n g u n a ¡ l a r á b u l a ; todo es dulce y l leno de buen sentido y 
de delicadez.a. Es el p r i m e r c ó d i g o de c i v i l i z a c i ó n re l ig iosa . C o m ­
p r é n d e s e ins t in t iva iueu te que estas cosas no proceden de Juan e l 
baut izadur ; Juan segu iao t ro s is tema.—En todo esto J e s ú s es p u r o 
mora l i s ta ; d i s c í p u l o de H I L L E L , reduce e l reino de los cielos á l a 
t r a n q u i l i d a d de una buena conciencia. Mas adelante J e s ú s se e l e ­
v a r á mas porque le es preciso en t ra r en m o v i m i e n t o no p u d i e n -
do permanecer eu l a s i t u a c i ó n de C é l a d o n mesiaeo. 

[Ij] Judtcare, es c r i t i c a r ; solo á Dios corresponde e l j u i c i o . / 
{cj ¿Es e s t o u u a p r u h i b i c i o i i d e c o r a u ü i c a r c o n l o s i m p í o s ? A.si me 

parece. ¿ S i g n i h c a r á este v e r s í c u l o que nada bueno debe esperarse 
de gentes s in r e l i g i ó n ? A u n en este caso h a y a l g u n a d i s t i n c i ó n 
q u e hacer. -

[d] Petile, pedid, se sobreentiende á Peo, á Dios. • \ i , • •• eu . 
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8. Porque todo el que pide recibe; y el que busca híiUa, y se ab r i r á 
al que llame á la puería. 

9. ¿O quién do vogoti'os es el hombro que dé una piedra á su hijo 
cuando su l i i jo le pida pan? 

10. ¿O si lo pidiese un pez le dará uua serpiente? • : ' .' • i . 
11. Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas á vues­

tros hijos, ¿cuánto mas vuestro Padre, que e.stá en los ciclos, dará los 
verdaderos bienes á los que se los pidan? 

12. Así todo lo que que rá i s que los hombres hngaa con vosotros, ha-
cedlo t ambién vosotros con ellos; porque esta ea la ley y loe profe­
tas {e). 

13. Entrad por la puer t i estrecha, porque anelia es la puerta y espa­
cioso el camino que l l e v a d l a perdición, y muchos son los que entran 
por él. 

11. ¡Qué pequeña es la puerta, y qué estrecho el camino que lleva á la 
vida, y qué pocos son loa que lo encuentraiil 

15. Guardaos de los falsos profetas, que vienen á vosotros con vestidos 
de ovejas y dentro son lobos robadores ( / ) . 

U). Por sus frutos los conoeereis. Por ventura, ¿cogen uvas de los es­
pinos ó higos de los abrojos? 

n. Así todo árbol bueno produce buenos frutos, y todo árbol malo 
produce frutos malos. 

18. Un buen árbol no puede producir malos frutos, n i un árbol malo 
producir frutos buenos. 

19. Todo lírbol que no produce buen fruto será cortado y echado al 
fuego. 

20. As i , pues, por sus frutos los conoceréis. ' • • • • -"- ' ••• ' • -
21. No todo el que me dice (y) : Señor, señor , e n t r a r á en el reino de 

los cielos, sino solamente el que hace la voluntad de m i Padre que está en 
los cielos. 

22. Muidlos me dirán en aquel dia: Señor, ¿pues no profetizamos en t u 
nombre, y en t u nombre lanzamos demonios, y eu tu nombre hicimos m u ­
chos milagros? 

23. Y entonces yo les diré claramente: Nunca os conocí; apartaos de 
m í los que obráis la iniquidad. ' 

24. Pues todo aquel que oye estas mis palabras y las cumple , compa­
rado será á varón sabio que edifica su casa sobre la peña; 

(e) Sin (luiLv; poro esta m á x i m a p e r d e r í a a l g o de su v i r t u d si 
no recibiera su eficacia del e s p í r i t u de r e l i g i ó n . 

( / ) Lo.s falsos profetas son aquellos que no poseen l a car idad 
c r i s t i ana , ó sea l a piedad, asi respecto de Dios como de los l i o m -
bres. Pieéas, hé aqui l a g r a n pa labra . 

iff) A q u í parecG que J e s ú s se ident i f ica con Dios , del cua l es el 
mediador . ' - - do- > • ,,..:d-^,','\.-.,>--. 
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C25i Que descendió lluvia, y vinieron rios y soplaron vientos, que die­
ron impetuosamente sobro esta casa y no cayó, porque estaba cimentada 
íobre peña. . .. 

26. Y todo el que oye estas mis palabras y no las cumple, semejante 
será á un hombre loco que edificó su casa sobre arena; 

27, Que descendió lluvia y vinieron ríos y soplaron vientos que dieron 
impetuosamente sobre aquella casa, y cayó y fué su ruina grande. 

28. Y cuando Jesús hubo acabado (A) estos discursos, se maravillaban 
das gentes de su doctrina, - '''áíd/'''-

29, Porque los instruía como quien tiene autoridad (i) y no cómalos 
escribas y los fariseos. 

: .y=--:': ;yv: ' ;"^ 'L;á(- , : íb^ '^ 'GÍ?tüíUK;v ' ' .y.tyr.;.:-.* ;. 'V' '>.ÍV/g,;;;:i!.i>;.rÍ7g. -U.'i •• 



{/i} Cum consimmasset.—Aquí parece en efecto quedar t e r m i ­
nado el papel del verdadero J e s ú s esseniense, i m i t a d o r de los p r o ­
fetas, para convert irse en seguida por l a corr iente de los acon tec i ­
mientos y el t rabnjo de los e s p í r i t u s , en Mesías d e s p u é s desu m u e r ­
te , en Vefonuador revo luc ionar io , en D i o s .—A p a r t i r de a q u í , e n ­
tramos en los m i l a g r o s , en las a n é c d o t a s , en las frases de efecto y 
en las p a r á b o l a s . . , •^.í.;r;=-^'t;'"j'-r-'v' rd: / d-• • .. .- -

[i] /S'icui potestatem hahens.—Jesús tenia l a fé y u n i ó l a r e l i ­
g i ó n á l a m o r a l , y l a piedad respecto de Dios con la piedad respec­
to de los hombres : esto ea l o que hizo su autoridad. Los escribas 
y los feriseos h i p ó c r i t a s no amaban en e l fondo n i á Dios n i á los 
hombres . . .. .̂ • 


